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REPARTO  EN  GRANADA 


PERSONAJES  ACTORES 


/Haría .  .  .  .  . 

.  .  .  25  años. 

Sra.  Mesa. 

Pablo . 

Obrero,  30  . 

id. 

Sr.  Alarcón. 

Sofía . 

Niña,  6  á  8 

id. 

Niña.  Márquez. 

Lucas  .... 

Sereno,  50 

id. 

Sr.  Casals. 

P.  Fabián.  . 

»  Ortuño. 

Un  guardia.  .  . 

Gente  del  pueblo... 

»  Merchan. 

Época  actual.  Derecha  é  izquierda  la  del  actor 


Este  boceto  pagará  por  derechos  de  representación, 
la  mitad  de  los  correspondientes  á  una  obra  en  un 
acto. 


los  Reyes 
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CUADRO  ÚNICO 


La  escena  representa  una  haloitación  pobre,  sumamente  pobre,  con  una 
pue’"ta  en  el  lateral  derecha.  Una  camita,  una  cómoda  sobro  la  cual 
hay  varias  tazas  y  platos.  Algunas  sillas.  Una  mesa  camilla  pequeña  y 
un  quinqué.  Todos  estos  muebles  en  mal  ébtado  y  convenientemente 
repartidos.  En  la  pared  un  cuadro  de  la  Virgen.  Es  de  noche. 

ESCENA  I 


Al  levantarse  el  -telón,  aparece  PARLO,  sentado  junto  á  la  mesa  muy  pen 
.  salivo.  MARTA,  también  sentada  á  la  cabecera  de  la  cama,  mirando 
con  ansiedad  á  SOFIA,  que  acostada,  duerme  al  parecer.  Después  y 
cuando  el  diálogo  lo  indique,  LUCAS. 


Sofía.  (Como  delirando.)  ¡Mániá!...  ¡Mamá!...  ¡Yo  quie¬ 
ro  la  muñeca!...  ¡La  muñeca!... 

Marta.  (Con  desconsuelo.)  ¡Otra  vez  empieza  á  deli¬ 
rar!...  ¡Dios  mió!...  Y  ese  médico  sin  venir... 

Pablo.  Cálmate  Marta,  ya  tardará  poco. 

Marta.  Eso  dices  siempre,  ya  tardará  poco,  y  pa¬ 
sa  una  hora  y  otra  y  otra  más.  y  no  pare¬ 
ce.  Conoce  que  somos  pobres  y  para  los 
pobres,  siempre  llega  tarde  el  remedio. 

Pablo.  Calla  mujer,  no  digas  tonterías.  Ya.  sabes 
que  D.  Fabián  es  un  buen  hombre;  sin  du¬ 
da  tendrá  muchos  enfermos  que  atender. 

Marta.  Es  que  se  le  aviso  esta  mañana. 

Pablo.  Ten  paciencia.  (Llaman  á  la  puerta.) 

Marta.  (Levantándose  nerviosamente.)  Han  llamado.  ¿Se¬ 
rá  él? 


Pablo. 

Lucas. 

Marta. 

Lucas. 

Pablo. 

Marta. 

Lucas. 


Marta. 

Lucas. 


Pablo. 

Lucas. 

Pablo. 


Sofía. 

Marta. 

Pablo. 

Marta. 

Lucas. 


Marta. 

Lucas. 

Fabián. 

Marta. 

Pablo. 


(Idem.) Seguramente.  Abre  mientras  yo  en¬ 
ciendo  el  quinqué.  (Hacen  lo  que  Pablo  indica.) 
(Desde  la  puerta  )  ¡Por  via  de  loS  años! 

(Con  desaliento)  ¡TampOCOl... 

(Entrando)  ¿Y  la  chiquilla? 

Mal... 

Muy  mal...  ¡Pobre  hija  mía!.. 

Bach!...  (Se  aproxima  á  la  cama  y  besa  á  Solía.)  EsO 
no  es  ná:  peor  estoy  yo,  y  aquí  me  teneis 

hecho  un  recluta  disponible  (Deja  en  un  rincón 
el  farol  y  el  chuzo  y  se  sienta.) 

¿Que  tiene  V.  padre? 

Ná;  un  reuma  que  no  me  deja  dar  un  paso 
y  este  ajogaero  del  pecho  que  me  va  á  dar 
la  puntilla...  ¡Fuff!... 

Quiere  V.  un  refresco  de  agua?  Es  lo  úni¬ 
co  que  podemos  ofrecerle. 

Tan  mal  anda  hoy...  el  pot>ije? 

Mal?....  (con ironía)  ¡No!....  Estamos  mejor 
que  queremos.  Hasta  Dios  ha  querido  ayu¬ 
darnos  enviando  esa  enfermedad  á  la  chi¬ 
quilla. 

(Delirando.)  ¡La  muñeca! ...  ¡La  muñeca! 

(Con  impaciencia,*  ¡Y  el  médico  sin  venir! 

Mira  que  te  pones  pesada...  ¡Ya  vendrá!... 
Y  mientras  viene...  semuere  nuestrahija. 
(Levantándose  nervioso.)  ¿Oué  haS  dicho?  ¡Morir¬ 
se  mi  nieta!  (cogiendo  á  Marta  de  un  brazo)  Mi  nie¬ 
ta  morirse!...  (Transición.)  Está  visto  quB.. 
(Interrumpiéndole  al  oir  que  llaman  á  la  puerta.)  Es¬ 
tán  llamando. 

(Acercándose  á  la  puerta.)  ¿Quién  eS? 

Gente  de  paz. 

¡Gracias  á  Dios! 

¡Por  fin!  (con  disimulada  aíisicdad  se  aproximan  á  la 
puerta.  Lucas  abre,) 


ESCENA  11 


DICHOS  Y  D.  FABIÁN 


Fabián.  (Entrando) Buenas  noches. 
Pablo.  Buenas  las  tenga  V. 

Fabián.  ¿Qué  pasa?...  Vamos  á  ver. 
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Pablo. 

Marta. 

Fabián. 

Pablo. 

Lucas. 

Fabián. 

Sofía. 

FabiÁ^n. 

Marta. 

Fabián. 


Marta. 
Fabián.  , 


Marta. 


Lucas, 

Marta. 


Lucas. 

TVtAR'l'A. 


Lucas. 

Fabián. 


(Señalando  hacia  la  camita.)  La  chiquilla  que  está 
mala. 

Muy  mala,  D.  Fabián. /con  desconsuelo.;  ¡Mi 
hija  se  esta  muriendo! 

No  será  tanto...  Las  madres  siempre  exa> 
geran. 

Eso  mismo  le  he  dicdio  yo. 

Y  yo,  y  hasta  el  gato. 

Vaya;  veamos  á  la  enfermita.  (Se  aproximan, 
á  la  cama.) 

(Delirando  )  ¡Yo  quiero  la  muñeca!...  ¡La  mu¬ 
ñeca  grande!.. 

(Con  exlraueza.)  ¿QnC  dice? 

Que  quiere  una  muñeca;  es  tan  fuerte  la 
calentura  que  sufre^  que  la  hace  delirar. 
Veamos,  veamos  ..  (Se  sienta.  Pausa  larga,  du¬ 
rante  la  cual  D.  Fabián  toma  el  pulso  á  Sofía  y  le  toca  la 
frente.  Pablo,  Marta  y  Luca.s,  expían  con  ansiedad  los^ 
gestos  y  movimientos  de  aquél  )  >  ¡Malo!...  ¡malo!... 
¡malo!...  ^ 

(Con  interés.)  ¿Qué  es  lo  qu0  tiene? 

Vamos  por  partes.  Antes  de  dar  mi  opi¬ 
nión,  necesito  saber  las  causas  que  lian 
motivado  la  dolencia. 

Verá  V.  La  chiquilla  estaba  buena,  al  pa¬ 
recer;  la  víspera  de  Reyes,  subió  de  la  calle 
donde  estuvo  jugando  con  otras  mucha¬ 
chas.  Después  de  comer  y  mientras  la  des¬ 
nudaba,  puso  sus  zapatitos  en  el  balcón, 
pues  quería  la  inocente  que  los  Reyes  la  re¬ 
galasen  una  muñeca  muy  grande,  con  la 
cabecita  rubia  y  ios  ojitos  azules,  como  la 
que  había  visto  en  el  escaparate  de  una 
•  tienda. 

Cosas  de  chiquillos. 

No  quería  dormirse  y  me  hablaba  constan¬ 
temente  de  los  trajes,  y  las  botas  y  las  ca- 
misitas  que  le  haría;  hasta  que  al  fin,  ren¬ 
dida  cerró  los  ojos,  para  soñar-  sin  duda„ 
con  los  ojitos  azules  de  la  muñeca  que  es¬ 
peraba... 

(Con  emoción )  Cosas  de  chiquillos. 

Amaneció  y  la  pobrecíta  mía,  se  arrojó  de 
la  cama  y  casi  desnuda,  corrió  al  balcón  y 
antes  deque  pudiéramos  evitarlo,  lo  abrió... 
(Medio  llorando.)  ¡Cosas  de  chiquillos!... 

Y  en  vez  de  la  muñeca  de  azules  ojos  y  me¬ 
lenas  rubias,  se  encontró  con  una  bocana- 
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‘Pablo. 


Lucas. 

Marta. 


Fabián. 


Pablo. 

Marta. 

Fabián. 


Marta. 

Fabián. 


;  Pablo. 
Fabián. 


Lucas. 

y 

Fabián, 


da  de  aire  frío,  qu  e  llegó  á  sus  delicados 
pulmones...  ¡Me  lo  había  figurado!  Es  un 
regalo  que  con  mucha  frecuencia  suelen 
traer  los  Reyes. 

Desde  entonces  empezó  á  quejarse  de  fuer- 
tes  dolores,  y  ella  que  siempre  ha  sHo.tan 
alegre  y  tan  viva,  pasó  el  día  sentadita  en 
una  silla,  mirando  con  desconsoladora 
tristeza,  á  un  muñequillo  de  dos  reales  que 
pudimos  comprarle. 

¡Malditos  sean  los  dineros!  (Aparte.)  ¿Por 
qué  no  tendrán  sueldo  los  serenos? 

Esta  mañana  ya  no  quiso  levantarse,  la 
dolía  todo  el  cuerpo,  toqué  su  frente  y 
abrazaba;  sus  ojos  vagaban  distraídos  sin 
fijarse  en  nada,  ni  en  nadie...  ¡De  cuando 
en  cuando,  la  calentura  la  hacia  delirar  y 
pedía  la  muñeca,  la  muñeca  grande!... 

Bien;  ya  tenemos  suficientes  elementos 
para  diagnosticar  sin  equivocarnos...  (Le¬ 
vantándose.) 

¿Y  qué  es  lo  que  tiene? 

^Si;  diaranoslo  V.  con  franqueza. 

Pues  bien;  cumpliendo  con  ese  manifiesto 
deseo  de  ustedes,  les  diré  la  verdad.  Esa 
niña  está  atacada  de  una  pulmonía 
(Desolada.)  ¡Dios  mio!...  ¡Mi  hija  se  muere! 
No  he  dicho  tal  cosa.  Cierto  que  está  gra¬ 
ve,  pero  confiémos  en  Dios  y  en  la  ciencia. 
Dios  nos  enseñó  por  la  fé  á  esperarlo  todo 
de  su  inagotable  bondad;  la  ciencia  sólo 
tiene  un  remedio... 

(Con  ansiedad. 1  ¿Y  ese  remedio? 

Venga  papel,  pluma  y  tintero;  voy  á  rece¬ 
tarlo  enseguida.  (Marta  saca  de  un  cajón  de  la  có¬ 
moda  lo  pedido  y  lo  co  oca  sobre  la  mesa.  Después» 
viendo  que  D.  Fabián  hace  ademán  de  sentarse,  cada 
uno  le  ofrece  una  silla;  aquél  tras  una  corta  vacilación, 
acepta  la  de  Marta,  al  mismo  tiempo  que  dice:)  Gra¬ 
cias;  es  lo  mismo. 

Si  st'ñor;  todas  están  lo  mismo  de  rotas. 

(D.  Fabián  se  sienta  y  escribe  ) 

(Tras  de  vna  pausa  )  Ya  está.  De  éste  jarabe,  le 
daian  ustedes  una  cucharadita  de  dos  en 
dos  horas  ..  (Consultando  el  reloj,)  Son  laS  siete; 
mientras  se  va  por  la  medicina...  bueno;  á 
las  siete  y  media,  la  primera  cuchara(la. 


Pablo. 

Fabián. 


Marta. 


Pablo. 


Lucas. 

Fabián. 

Pablo. 

Fabián. 


Marta. 

Fabián. 

Lucas. 

Marta. 


Pablo. 


Marta. 

Pablo. 

Marta. 

Lucas. 

Pablo. 


Marta. 

Pablo. 
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la  secunda,  á  las  nueve  y  media  y  asi  las- 
demás... 

Muy  bien. 

Procurarán  ustedes  que  no  se  irrite,  y  no 
contrariarla  en  nada,  absolutamente  en¬ 
nada. 

Descuide  V..  se  hará  todo  cuanto  V.  man¬ 
da.  ¿Qué  no  haremcs  nosotros  para  vol¬ 
verla  á  la.  salud? 

Es  nuestra  única  alegría  en  medio  de  tan¬ 
ta  pobreza  y  si  la  perdiéramos...  ¡para  qué 
queríamos  ya  vivir! 

¡Eso  es;  para  qué  quería  yo  ser  sereno! 
Vaya,  vaya;  no  hay  que  pensar  en  cosas 
tristes.  Hasta  mañana. 

Vaya  V.  con  Dios,  D.  Fabián. 

(Marchándose.)  No  se  descuiden  en  las  horas. 
Siguiendo  puntualmente  el  método  que  he 
indicado,  dentro  de  breves  días  la  veremos 
correr  y  saltar. 

¡Dios  lo  haga! 

Lo  hará...  lo  hará.  Hasta  mañana. 

Hasta  mañana.  (VaseD.  Fabián.) 

Vaya  V.  con  Dios.  (Desde  lapuei’ta.) 

ESCENA  III 


MARTA,  PABLO,  LUCAS  Y  SOFIA 

(Con  la  receta  en  la  mano.)  Aquí  está  SU  salva¬ 
ción;  aquí  en  estas  letras  está  su  vida,  su^ 
salud  y  nuestra  alegría... 

Hay  que  ir  por  esa  medicina  enseguida. 
Hay  que  ir,  pero  ..  ¿y  el  dinero?  ¿Dónde 
está  el  dinero  para  comprarla?... 

(Con  desaliento.)  Es  verdad... 

No  tenéis  dinero  ..  (Registrándose.)  Ni  yo  tam¬ 
poco. 

Si  no  me  hubiesen  despedido  del  taller 
donde  trabajaba,  le  pediría  al  amo  algún 
dinero  anticipado.  ...¡ni  aún  ese  recurso 
nos  queda!... 

Quizás,  alguno  de  tus  amigos... 

¡Mis  amigos!...  Cuando  no  hay  dinero  ni 
trabajo,  los  amigos  huyen  de  uno...  (Con 
desesperación.)  ¡Qué  triste  es  ser  pobre! 


Marta. 


Pablo. 

Marta. 

Pablo. 

Marta. 

Pablo. 

Lucas. 

Marta. 


Lucas. 


•Pablo. 


Marta. 

Pablo. 

Marta. 

Pablo. 

Marta. 

Lucas. 

Mar^a. 

Pablo. 

Marta. 

Pablo. 


Marta. 

r 

Pablo. 

-Marta. 


Con  lamentaciones  no  conseguimos  nada; 
cada  minuto  que  pasa,  es  una  horade  vida 
que  le  quitamos  á  nuestra  hija...  (Con  resolu¬ 
ción.)  Dame  la  receta,  yo  iré  por  ella.  Pedi¬ 
ré  limosna  aunque  sea. 

¡No!...  ¡eso  no! 

Entonces.  . 

¿Si  tuviéramos  al^o  que  empeñar? 

No  queda  nada.  Tu  capa,  tu  traje  nuevo,  mi 
vestido,  todo... 

Vamos  á  ver  si  en  la  oimoda  aún  queda 
alí:(0  que  pueda  servir. 

Y  si  no  encontráis  nada,  yo  empeño  el  fa¬ 
rol,  el  chuzo  y  hasta  el  pito...  (Se  sienta.) 
(Registrando  un  caión  de  la  cómoda.)  Aqui  hay  Va¬ 
rias  camisas  tuyas... 

No  dan  un  perro  chico;  lo  sé  por  experien¬ 
cia. 

Tienen  muchos*'remiendos  y  piezas.  Esos 
prestamistas  lo  quieren  todo  nuevo;  si  no, 
ni  siquiera  lo  miran^ 

Dos  chambras  y,  unas  enaguas. 

Tampoco  sirven;  le  pasan  lo  mismo  que  á 
las  camisas. 

(Abriendo  otro  cajón)  A  ver  SÍ  en  éste  encon¬ 
tramos  algo. 

(Con  alegría.)  EstO  puede  ServimoS...  (Sacando 
un  vestido  de  niña.) ' 

¡5Su  trajecito! 

lEl  vestido  de  Sofia! 

Sería  una  lástima,  pobrecita. 

No  hay  más  remedio.  Es  lo  único  que  pue¬ 
de  empeñarse. 

Desprendernos  de  él,  con  tantos  sacrificios 
como  nos  costó  hacérselo... 

Yo  encontraré  trabajo  y  lo  primero  que 
ahorremos,  será  para  sacarlo.  Se  trata  de 
su  salud  y  hay  que  sacrificarlo  todo. 

Dices  bien,  Pablo;  por  ella  hay  que  sa¬ 
crificarlo  todo  ..  (Desolada,  lo  b«sa  y  lo  da  á  Pa¬ 
blo.)  ¡Llévatelo!...  ¡Llévatelo!... 

Dame  algo  para  liarlo...  un  papel. 

No;  un  papel,  no.  (Quitándose  un  pañuelo  que  lle¬ 
va  ai  cuello  )  Trae,  lo  pondremos  aquí,  paia 
que  no  se  arruguen  esos  encajes,  que  tan¬ 
tas  veces  planché,  para  que  saliera  como 
una  paloma.  (Envolviéndolo  con  mucho  cuidado.) 
Así...  así...* 
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Pablo.  ¿Cuánto  me  darán?...  ¿Podre  pedir  un 

duro?... 

Lucas.  Mucho  dinero  es. 

Marta.  Toma  lo  que  sea  y  no  tardes  .. 

Pablo.  Volveré  pronto.  (Coge  el  lio,  la  receta  y  una  taza.) 

Lucas.  Yo  también  me  voy,  que  anoche  llegué 

tarde  h  la  lista...  (Tras  de  besará  Sofía  y  mientras 
coge  el  chuzo  y  el  farol )  Vaya,  hasta  mañana 
Marta,  y  que  haya  alivio 

Pablo.  (Marchándose.)  Ten  cuidado  con  lo  que  dijo 
D.  Fabián;  que  no  se  irrite... 

Marta.  Descuida  hombre...  (Vanse  Pablo  y  Lucas ) 

ESCENA.  IV 


MARTA  Y  SOFÍA 


Marta 


Sofía. 

.Marta. 

Sofía. 

Marta. 

Sofía. 

Marta. 


Sofía. 

Marta. 

SOFIV.  ' 


Marta. 

Sofía. 

Marta. 

Sofía. 


(Aproximándose  á  la  cama  con  mucho  cuidado.)  Pare¬ 
ce  que  duerme  y  no  quisiera  verla  asi , 
porque  ese  sueño  me  recuerda  el  otro.,  el 
otro...  ¡Dios  mío!  ¡'I'u  me  entiendes!  ¡El  últi¬ 
mo!...  (Arreglando  las ropa.s  de  la  cama.)  Quiera  el 
cielo  que  ese  médico  te  vuelva  la  salud, 
para  que  sigas  siendo  la  alegría  de  esta 
casa,  ahora  tan  triste  con  tu  enferme¬ 
dad  (Tocándole  la  frente.)  No  es  tan  fuerte  la 
calentura...  (Mirándola  Gon  ansiedad.)  ¡Abre  lOS 
ojos!...  ¡me  mira!...  ¡sonríe!... 

¡Mamá!..  «¡Mamá!.. 

(Con  solicitud.)  ¿Qué  quieres,  Sofía? 

Tengo  sed;  dame  agua. 

Sí;  te  daré  lo  que  tu  quieras. 

Entonces,  ¿me  darás  también  la  muñeca? 
Ya  lo  creo;  pero  has  de  ser  muy  buena  y 
no  te  destaparás,  porque  si  te  destapas^ 
tendrás  frío  y  te  pondrás  malita. 

Otra  vez.  ¿Pero,  no  estoy  ahora  malita? 
Un  poco  nada  más  y  debemos  procurar 
que  te  pongas  buena... 

Si,  si;  yo  lo  procurar  a  para  jugar  con  la 
muñeca.  ¿Por  qué  no  me  la  cías  mamá? 
¿Dónde  está  que  no  la  veo? 

A  salido  con  paiiá  á  dar  un  paseo. 

(,Pasean  las  muñecas  también? 

Ya  lo  creo. 

M'ra,  mamá,  mientra^  viene,  siéntale  á  mi 
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lado  y  te  diré  una  cosa  que  he  soñado  muy 
bonita.  Verás,  verás,  como  te  va  á  gustar. 
(Sentándose.)  Vamosá  ver  lo  que  has  soñado. 
Antes  dame  agua;  tengo  sed.,  mucha  sed... 
Te  daré  agua;  pero  nada  más  que  una  po¬ 
quita.  ¿Verdad  que  me  obedecerás? 

Si,  mamá.  ('Marta  coge  de  la  cómoda  un  vaso  con 
agua  y  da  de  beber  á  Sofia,  que  se  incorpora  un  poco.) 
Ya...  ya  está  bien... 

Más...  más... 

No;  te  hará  daño  y  se  disgustaría  la  mu¬ 
ñeca  grande...  ¿Quióres  tú  que  se  dis¬ 
guste?... 

No,  mamá;  no  beberé  más  (Marta,  tras  de  de¬ 
jar  el  vaso  en  la  mesa,  se  sienta  junto  á  la  cama.) 

¿Qué  era  lo  que  me  tenias  que  contar  ? 

Es  un  sueño,  verás,  mamá,  que  bonito; 
tan  bonito,  como  esos  cuentos  délos  niños 
que  son  buenos  y  que  van  á  la  Gloria,  que 
tú  me  contabas  para  dormirme. 

Vamos  á  ver. 

Verás...  Soñaba  que  era  día  de  los  Reyes, 
pero  no  hacía  tanto  frío  como  aquella  ma¬ 
ñana  que  me  pusieron  aquel  muñeco  tan 
feo  .  Pues  señor,  cuando  ios  Reyes  se  en¬ 
teraron  de  que  no  me  gustaba  aquel  rega¬ 
lo,  me  lo  cambiaron  por  una  muñeca  como 
la  que  yo  quería  ..  grande,  muy  gi'ande, 
con  las  melenas  rubias  y  los  ojitos  muy 
azules.  Y  me  regalaron  también,  telas  de 
oro  y  plata  y  de  seda  y  de  terciopelo,  para 
que  le  hiciera  camisas  y  vestiditos.  Cuan¬ 
do  se  fueron  los.  Reyes,  les  di- las  gracias 
y  muchos  besos  y  enseguida  me  puse  á 
vestirá  mi  muñeca  que  se  llamaba  Sofía 
como  yo.  Le  lavé  la  cara,  que  la  tenía 
muy  sucia,  pues  sin  duda  los  Reyes  no  se 
cuidan  de  lavarle  la  cara  á  las  muñecas; 
le  eché  polvos,  le  ricé  las  melenas  como 
tú  me  las  rizas  á  mí,  le  puse  los  zapatitos 
blancos  y  después  de  decirla  que  ella  era 
mi  hijita  y  yo  su  mamá,  nos  fuimos  á  dar 
un  paseo.  Al  principio,, se  quedó  asombra¬ 
da  de  verá  la  gente  que  iba  y  venía  de  un 
lado  para  otro,  luego  sefué  animando  poco 
á  poco  y  acabó  por  soltarse  de  mi  mano  y 
echó  9  correr  con  tanta  desgracia,  que 
tropezó  y  cayó  en  un  charco,  manchándo- 
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se  de  barro,  su  vestidito  de  plata  y  sus  za- 
patitos  blancos.  Corrí  á  levantarla  y  le  pe¬ 
gué  en  las  manecitas  por  traviesa  y  de  sus 
ojos,  azules  como  el  cielo_,  se  escaparon 
dos  lágcimasy  me  miraba  fija,  muy  fija, 
como  si  quisiera  decirme:  ¡perdóname 
mamá,  no  lo  volveré  á  hacer  mas!... 

¡Pobre  muñeca!... 

Después  me  echó  los  bracitos  al  cuello  y 
me  dió  un  beso,  dos,  muchos.,.  Entonces 
desperté;  miré  á  mi  alrededor  y  la  muñe¬ 
ca  no  estaba  conmigo.  Eras  tú,  mamá, 
quien  me  besabas;  eras  tú,  quien  llora¬ 
bas  porque  yo  estaba  malita...  ¡Agual... 
¡agua!... 

Claro;  has  hablado  tanto...  (Dándole agua )  Ya 
está  bién...  Ahora  á  dormir  un  ratito. 

No  tengo  sueño. 

No  importa. 

Cuando  venga  la  muñeca,  dormiremos 
juntas,  porque  debe  venir  muy  cansada.. 
Bueno,  como  quieras;  pero  no  te  desabri¬ 
gues,  que  si  no  me  disgusto.  /Arreglándole  las 
ropas  de  la  cama,/ 

Qué  buena  eres  mamá...  Dame  un  beso. 
No  uno,  ciento..  (Besándola  amorosamente.  En 
este  momento  llaman  á  la  puerta.)  Han  llamado... 

será  tu  padre. 

Papá  con  la  muñeca...  ¡que  alegría!  Marta 
abre  la  puerta,/ 


ESCENA  V 

MARTA  S0FÍA  Y  PABLO 


*  Pablo.  (Entra  llevando  en  la  mano  la  taza  de  la  medicina. )  Ya 

estoy  aquí...  Trabajo  me  costó  convencer 
al  prestamista,  porque  no  quería  el  vesti¬ 
dito... 

Marta,  ¡Calla!.  .  (indicando  á  Sofia.) 

Pablo.  ¿Está  despierta? 

Marta.  .  Sí. 

Pablo.  Mejor;  así  tomará  la  medicina  sin  necesi¬ 
dad  de  despertarla  (Aproximándose  á  la  cama.) 

Ola  Sofía...  ¿Qué  tal  andamos?... 

Sofía.  Esperándote,  papá. 
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Pues  aquí  me  tienes. 

(Con  tristeza.)  Vienes  solo;  yo  creí  que  ven¬ 
drías  con  la  muñeca,  como  me  aseguró 
mamá. 

(Desconcertado.)  Mamá...  la  muñeca...  qué  co¬ 
sas  tiene  mamá... 

(Aproximándose  con  la  medicina  y  nna  cucharilla.)  Si, 

hombre;  no  recuerdas  que  se  la  has  dejado 
á  Julia  la  vecinita... 

Si,  si,  á  Julia;  ya  lo  creo...  á  Julia... 
(Dudando.)  No...  no  .. 

Cuando  pasó  tu  padre  por  su  casa,  estaba 
ella  en  la  puerta  jugando  con  otras  niñas, 
y  le  preguntó:  ¿Esa muñeca  tan  bonita,  es 
de  Sofía?... 

Si;  la  respondí  yo  enseguida;  y  entonces 
me  dijo  ella;  déjemela  un  ratito  que  voy  á 
hacerla  un  vestido  y  unas  botas  y  un  som¬ 
brero... 

(Medio  llorando.)  Me  engañáis...  ¡Yo  quiero  la 
muñeca!  .. 

Tonta,  si  la  tendrás  enseguida,  pero  antes 
es  menester  que  tomes  una  cucharadita  de 
esto,  que  esta  muy  bueno  y  que  te  ha  de 
gustar  mucho.  (  Ofreciéndole  la  medicina). 

¡No!...  ¡no!...  ¡no  quiero  de  eso!  ..  ¡quiero 
la  muñeca!.  .  ¡la  muñeca!... 

(Aparte.)  ¡Malc!...  !malo!... 

(Queriendo convencer’ £L.)  Anda,  Sofía.  Las  niñas 
son  obedientes.  Enseguida  que  tomes  esto 
vendrá  la  muñeca. 

(Llorando.)  ¡No!...  Yo  quiero  que  la  muñeca' 
tádnbién  lo  tome... 

Bueno;  lo  tomará  desputSy  cuando  venga. 
(Llorando  más.)  No...  abora... 

(Bruscamente.)  ¡Déjala!...  ¡(Jue  no  se  irrite!... 
Fué  lo  primero  que  mandó  el  mé(jico... 
Entonces...  ¿qué  vamos  á  hacer? 

(Paseando  muy  nervioso.)  ¡Yo  sé  muy  bien  lo 
que  debemos  hacei!...  Cuando  la  desgra^ 
cia  se  empeña  en  perseguir  á  una  criatu¬ 
ra...  (Con rabia.)  ¡(J  hay  que  matarse,  ó!.  . 
Calla,  Pablo,  verás  como  yo  la  convenzo..- 
(Liorando.)  ¡Yo quiero  la  muñeca!...  ¡La  mu¬ 
ñeca  grande!... , 

¡La  muñeca!...  (Con  desesperación.)  ¡á  no  ten¬ 
go  dinero  para  comprársela!...  (Pausa. Sofía 
sigue  llorando,  Pablo  pasea  con  agitación.  De  pronto  y 
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como  acometido  de  una  idea  infernal,  se  aproxima  á  la- 
Camila  exclamando;)  ¿TÚ  quieres  la  iiiuñeca*^ 

8i,  papá...  ¡la  j^rande!... 

(Con resolución, )  ¡La  tendrás,  Sofía,  la  ten¬ 
drás!... 

(Adivinándola  intención  de  Pablo.)  ¿Qn©  dlCeS.... 

¿Que  piensas  hacer?... 

¡Lo  que  debe  hacer  un  padre  por  salvar  á 

su  hija!...  (Corriendo  hscia  la  puerta.) 

(Queriendo  detenerle.)  ¡Por  Dios,  Pablo!...  ¿Dón¬ 
de  vas? 

¡Déjame! 

(Sujetándole  con  fuerza.)  ¡No  te  irás!... 

(Soltándose.)  ¡VUtílvo  pi’Ontol...  (Vase. ) 

(Queriendo  seguirle,)  ¡Pable!  .. 

¡Déjalo,  mamá;  va  por  la  muñeca! 

(Con  desesperado  acento.)  ¡No,  hijamia!  ¡Corre  á 
su  perdición!... 

ESCENA  ÚLTIMA. 

SOFÍA,  después  pablo,  un  guardia. 

GENTE  DEL  PUEBLO  ETC.,  ETC. 

(Suplicante.)  ¡Virgen  Santa!...  ¡Salva  á  mi 
Pablo  de  su  desgracia  y  de  sr  ruina!  .. 
¡Escucha  las  súplicas  de  esta  pobre  espo¬ 
sa  y  de  esta  afligida  madre¡...  ¡Oye  mis- 
ruegos  por  piedad!...  ¡Sálvalo,  Virgen 
Santa,  sálvalo!...  (Abatida,  cae  de  rodillas  ante  el 
cuadro  de  la  Virgen,  mientras  Sofía,  algo  incorporada 
mira  con  asombro  á  su  madre,  sin  comprender  fo  que 
pasa.  Pausa  larga,  que  es  interrumpida  por  un  ruido- 
que  se  oye  dentro,  como  un  cristal  que  se  rompe  y  cu¬ 
yos  pedazos  caen  al  suelo;  luego  voces  de:  /A  ese! ¡Al  la¬ 
drón!...  Marti  al  oirlas  se  levanta  exclamando  desola¬ 
da:)  ¡Dios  mió!...  (Corre  hacia  la  puerta  yen  este 
momento  aparece  Pablo,  con  el  rostro  descompuesto,, 
mirando  hacia  atrás,  y  llevando  en  sus  manos  ensan¬ 
grentadas  una  muñeca  grande.  Marta,  al  verlo  en  aquel 
estado,  retrocede  horrorizada,  preguntándole  con  su¬ 
prema  ansiedad:)  ¡Pablo!...  ¡Esa  muñeca!... 
¿Qué  has  liecho? 

¡Aa  lo  vés!...  ¡¡Robarla!!  (Da  la  muñeca  á  Sofía, 
la  cual  con  infantil  egoísmo  la  besa  y  palmolea  de  ale- 
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gria.  D«ritro,  se  oye  mientras  tanto,  ruido  y  algazara, 
como  de  gente  que  sube  en  confuso  tropel  y  voces  de: 
¡  Por  aquil  ¡  Por  aqui\,..  Después  aparecen  en  la  puerta  un 
guardia  y  gente  del  pueblo  ) 

(Señalando á  Pablo.)  ¡ Iise  es  el  ladrón!...  ¡Va¬ 
mos,  prenderle» 

(Sujetando  á  Pablo.)  ¡Date  preso,  granuja! 
(Indicando  la  muñeca  )  Esa  es  la  muñeca  que  ha 
robado.  Llevémosla  también. 

(Deteniéndole  con  un  ademán  muy  enérgico.)  ¡Quietol 

¡Es  suya!  Se  la  compré  yo,  á  cuenta  de  mi 
sangre  y  de  mi  honra;... 

No  hacerle  caso... 

(Cada  vez  más  enérgico,  llevándose  un  dedo  á  la  boca> 
en  ademán  de  imponer  silencio.)  ¡Callad!  ¡Callad!... 
(A  la  muñeca  que  tiene  en  sus  brazos.)  Asi,  aSl  eS 
como  yo  te  quería;  con  las  melenas  rubias 
y  los  ojitos  azules.  Ven;  ta  llamarás  Sofía 
como  yo,  y  yo  seré  tu  madrecita...  ¡cuánto 
te  quiero,  hermosa  mía!  ..  Ven,  duerme 
aquí,  á  mi  lado...  (Besa  á  la  muñeca  y  la  acuesta 
junto  á  si.  Durante  este  parlamento,  Marta  arrodillada 
junto  á  la  cama,  llora-  desconsoladamente  y  Pablo,  su¬ 
jeto  por  el  guardia,  va  retrocediendo  con  lentitud  hacia 
la  puerta,  sin  despegar  el  dedo  de  la  boca,  como  impo¬ 
niendo  siempre  silencio...) 
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